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DDE!
para la noche de hoy, corriendo el programa a cargo del aplaudido quinteto

que dirige el reputado Maestro Sr. Tatjé.

Palabras a los Radicales-nacíonalisías
Tiempo atrás un grupo de jóvenes repu¬

blicanos, militantes del nacionalismo cata¬
lán. caballeros del ideal, que se habían
dado a conocer en la tribuna pública o en
la prensa, tuvo la bondad de dirigirme un
mensaje que apareció en las columnas de
El Progreso con el aspecto gráfico y con el
espirito vivo de una interrogación, que per¬
manece todavía incontestada.
Delicadezas de mi carácter, que trascien¬

den a mi conducta, me han mantenido
hasta hoy en el silencio, que si es mi deber,
como director de un partido, sumarle adep¬
tos y prestigio, la discreción me imponía
también el de considerar las circunstancias
propias y ajenas.
Las adhesiones individuales no se pres¬

tan a la sospecha de intrigas y confabula¬
ciones. Las colectivas es necesario hacerlas
de modo que su razón se transparente, y
vaya delante abriendo paso a la cordialidad
que suelda las almas en la convivencia de
los sentimientos yen la disciplina del pen¬
samiento común.

El tiempo ha hecho su labor y ha traído
la oportunidad de satisfacer a un tiempo las
e,s:igencias de la cortesía y la interrogación
política de mis amigos E. Feliu Brú, Ra¬
món Saborit, Pedro Viladoms, Juan Cálix,
J. M.® Bosch, Javier Gambús, Antonio Pu¬
jadas, Julio .Marti, Federico Bonet, Sebas¬
tián Reig, Francisco Colom, Antonio S.
Santacana.

*

Reducido a esa quinta esencia, el men¬
saje de referencia es una pregunta que pu¬
diera concretarse de este modo :

' Puede haber nacionalistas dentro del
pajdido radical?»
He aqui mi respuesta, clara, concreta,

terminante: «.Nacionalistas liberales, demo¬
cráticos, republicanos, si».

*

* *

Y digo que esta es'mi opinión personal;
pero añado que esta es, y,debe ser, la opi¬
nión del partido radical.
Hace mucho tiempo, cuando vivía D. Ma¬

nuel Ruiz Zorrilla y el partido progresista
en crisis, buscaba soluciones que prolon¬
gasen su existencia, yo, que nací a la vida
pública en aquella colectividad, bajo la je¬
fatura de aquel noble, recto y firme carác¬
ter, defendía en sus últimas asambleas la
autonomía como principio de doctrina po¬
lítica, como solución al problema de las
Antillas, y como base de reorganización del
partido federal.
«Federación Revolucionaria» se tituló

aquella agrupación de fuerzas republicanas
que organizamos unos cuantos, entonces
jóvenes, y sobre cuya organización amplia¬
mente federal, sentó sus bases después la
Unión Republicana.
En 1901, cuando las primeras elecciones

que dirigí en Barcelona, mi primer mani¬
fiesto era un canto a la autonomía política.
En 1904, cuando la minoría parlamenta¬

ria de Unión Republicana se clasificó en

grupos, según la filiación política de cada
diputado, yo manifesté públicamente al
Sr. Vallés y Ribot, jefe del grupo federal,
que me considerase como tal, incluido en
el que dirigía.

.Más tarde, en los documentos que prece¬
dieron a la formación del partido radical,
ya en el primero suscrito por mi solo, ya
en los sucesivos que firmaron conmigo per¬
sonalidades eminentes del partido republi¬
cano, la declaración de principios, las ba¬
ses de organización, las circulares dictando
normas de conducta, contenían, siempre,
siempre, invariablemente, afirmaciones de
fe autonomista y federal.
Ha sido una de mis grandes satisfaccio¬

nes, y sustentación de mi fuerza personal,,
la identificación ininterrumpida que hubo
siempre entre mis amigos y yo, primero;
entre el parti.do radical y yo, después.
Jamás la menor observación de los hom¬

bres eminentes que tuvieron la bondad de
disciplinarse bajo mi dirección y que me
han servido tantas veces de directores y
maestros, vino a poner trabas a mi actua¬
ción, ni a mi propaganda de convencido
federal.

*
* íic

Y bien. El nacionalismo catalán ¿no ca¬
bia en el programa federalista de Pi v Mar¬
gad?
Entendámonos bien. Los nacionalistas

catalanes que se sientan divorciados de
aquel programa, esos no caben en el par¬
tido radical :

Si lo consideran deficiente en cuanto al
principio autonomista y al sistema federa¬
tivo, porque no son socialistas, ni radica¬
les.
Si lo consideran deficiente en cuanto al

principio autonomista y al sistema federa¬
tivo, porque no son españoles, sino separa¬
tistas.

La autonomía y el federalismo que ama
el partido radical son los que proclaman,
sagrada e inviolable la unidad de la patria
española.
Y no confundimos la patria con el Esta¬

do, ni queremos subordinado servilmente
el Estado regional al Estado federal.
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